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Luz de luna
  Desde los recuerdos  de las más extrañas vacaciones que haya vivido hasta hoy, entre el horror y la nostalgia, les confesaré sobre aquel evento extraordinario, aunque de causas naturales, del cual nunca antes me había animado a revelar palabra. 

La lógica es una herramienta fundamental para la supervivencia, pero aun así, todavía existen fenómenos que no pueden ser explicados por métodos lógicos, eventos inusuales a los que llaman sobrenaturales o “milagrosos”.

  La realidad me alcanzaba, una vez más, viajando como sardina en uno de los más tediosos rituales familiares del año, después de las fiestas como es evidente: las vacaciones de verano. 

 Envuelta en una atmósfera caliente, inmune al aire acondicionado, me sofocaba en  el calor estival, húmedo, que de a ratos se volvía realmente agobiante. Año tras año, la irrupción de ciertas fechas indeseables resultaba una maldición ineludible.  No obstante, con el correr del tiempo, fui desarrollando mis defensas: auriculares y el ensimismamiento eran las estrategias usuales para sobrevivir a la realidad cuando se le daba por llevarme la contraria.  

   El panorama a través del vidrio era interesante. Por primera vez tenía el honor de disfrutar en vivo del panorama que ofrecía toda esa tierra color escarlata, que en combinación con el verde característico de la tupida vegetación selvática, tornaban la realidad que me rodeaba en un verdadero lienzo al óleo, vivo, fresco, y salpicado de todo ese alegre colorido. Más interesante aún era ver parte de esa pintura escarlata adherirse a las cubiertas de los autos y continuar desparramándose a lo largo del camino como si quisiera escapar de su inerte existencia. 

  Nos acercábamos a destino. Ese año nos tocaba conocer las cataratas en las cercanías de la ciudad de Iguazú, poblado al cual recuerdo de aspecto antiguo, agradable de día pero una amenaza para la integridad física de noche, debido a la penumbra que imperaba en algunas de sus calles y razón por la cual, fui víctima de varios porrazos hasta que aprendí a memorizar el camino.

Las cataratas eran, sin lugar a dudas, producto de la generosidad de la naturaleza. La exótica belleza del lugar quedaba en segundo plano al lado del descomunal coloso líquido que desplegaba todo su vigor en cada cascada. Al caer con tanta fuerza, parte de sí se difuminaba en el aire al juguetear con el sol dejando a su paso una estela de colores que obligaba a la vista a rendirse bajo su seducción. Era un hermoso momento para sentarse en silencio. Deleitarse con semejante maravilla bajo el sol y la tenue salpicadura del agua que ayudaba a mitigar el calor era la atmósfera perfecta para que comenzaran a proliferar esos mágicos devaneos que la imaginación me permitía crear sólo para mi, bálsamo que me permitía soñar despierta durante horas.

 Para volver, cruzamos el parque en tren. Fue un alivio. Con tanta caminata durante el día, mis pies estuvieron agradecidos por contar con un medio de transporte a la hora del retorno. El paseo había terminado pero lo mejor estaba aún por venir.

 Pronosticaban para esa noche luna llena, y se organizaba en el parque un paseo en aquel mismo tren para contemplar el encanto de dos maravillas combinadas: Las cataratas a la luz de la luna plena.

 Estuvimos todos puntuales a las diez para esperar al guía a un costado de la vía. Como siempre, me  acomodé los auriculares y me dispuse a aislarme del resto de la humanidad, disfrutando de la mística que derramaba la luna al panorama nocturno. Luego sentí una paz infinita.

Sumida en mis pensamientos perdí la noción del tiempo que llevaba observando la luna, y para cuando me acorde de volver a la realidad no quedaba nadie, ni un alma cerca que pudiera divisar. Estaba en la selva, completamente sola. 

Detrás de las plantas podía escuchar con claridad los ruiditos típicos del movimiento de la fauna que se animaba a salir de su escondite durante la noche. Busqué el celular enseguida, pero no funcionaba ¿Tan rápido se había agotado la batería? Traté de no perder la calma y pensé en seguir las vías del tren para llegar hasta donde estaba el grupo. Me pareció buena idea. Las vías, de recorrido corto, se adentraban en la espesura selvática, siempre en sentido recto, era imposible perderse.

 Comencé el recorrido a grandes zancadas, con ritmo enérgico, acelerado. No era difícil imaginarse por qué no me agradaba la situación. Caminé durante lo que pareció una eternidad y parecía no llegar a ninguna parte. Le eché la culpa a la ansiedad y apresuré aún más el paso. El camino del tren no era largo, pronosticaba que llegaría pronto, pero nunca llegaba.  Era, al menos, sospechoso que el recorrido se alargara tanto. Consulté el reloj para calcular el tiempo.

 Fue enorme el desconcierto al ver cómo las manecillas parecían estar aún más desorientadas que yo, sin poder decidir el lugar exacto en que debían detenerse. Ahora, sin poder determinar el tiempo, me sentí mucho más perdida.

 Presentía que, a pesar de la larga caminata, no había avanzado mucho. Marqué la hoja de una de las plantas con tres grandes agujeros alineados antes de seguir caminando. Tenía una sospecha ridícula, pero aún así quería sacarme la duda. 

  Me sentía agotada, y cada vez se me hacía más pesado caminar. Primero los pies, y luego el resto del cuerpo... los sentía como de plomo. Costaba demasiado esfuerzo seguir caminando. Con la mirada, busqué al costado del camino algún lugar para descansar. El corazón me dio un vuelco cuando, para mi asombro, hice un descubrimiento estremecedor: Entre dos helechos sobresalían las hojas de una bromelia de gran tamaño. Sobre una de ellas, como prueba del absurdo, con ayuda de la luna se revelaban tres grandes agujeros alineados que reconocí al instante. La fuerza con la que me impactó el golpe de la sorpresa, la inercia entre la realidad evidente y el escepticismo al chocar, me dejaron unos segundos sin aire.

 Si no era mi mente la que fallaba, era imposible haber caminado en círculos por un camino recto. Pero ahí estaba mi marca, intentando enloquecerme.

  Las piernas ya no soportaron mi peso, por lo cual no me quedó otra opción más que dejarme caer en el lugar. A pesar de la luz que me brindaba la luna, la oscuridad de la noche era aterradora. Los sonidos detrás de las plantas no se habían detenido, manteniéndome en  alerta ante la constante, e impredecible amenaza de peligro que generaba la incertidumbre.

  Al intentar volver a ponerme de pie simplemente no fui capaz de hacerlo. Mi cuerpo pesaba demasiado y se rehusaba a responderme. Resignada levanté la vista hacia el horizonte ¿Habré visto un relámpago? Lluvia era lo único que me faltaba, aunque lo más probable era que me lo hubiera imaginado, ya que la luna seguía reinando en el cielo y brillaba con todo su esplendor.

  Comencé a sentir una presión intensa, y a su manera insólita como la situación misma. Segundo a segundo, la atmósfera comenzó a tornárseme sumamente hostil,  aplastando mi cuerpo contra el suelo, oprimiéndome el pecho en una forma descomunalmente dolorosa. Atrapada en una especie de prensa invisible, la presión que ejercía hacia abajo sobre mí logró tumbarme completamente. 

  Mis ojos habían quedado fijos en el horizonte, y fue entonces cuando vi con toda claridad, que no había sido producto de mi imaginación, pero tampoco había sido un relámpago, sino fogonazos de luz increíblemente fugaces que estallaban en la lejanía una y otra vez. De un lado, luego del otro.

 La presión era tan insoportable que sentía que sentía a punto de crugir los huesos. Como si no tuviera ya suficiente, comenzaron a pasar ante mis ojos lo que parecían ser sombras. Sus contornos se delineaban con los intermitentes destellos de luz sobre el límite del horizonte ¿Fantasmas? No, esas cosas no existían. De repente comencé a oír sus voces susurrando, pero no podía entender lo que decían. Pasaban cada vez más rápido, casi a la misma velocidad con que se iban incrementando mi terror y mi dolor.

 Intenté concentrarme, necesitaba entender lo que estaba me pasando, quizás fuera la llave para liberarme de semejante tormento. Entonces fue como si el mismísimo Hilo de Ariadna hubiera atravesado todos los hechos por el centro y los uniera en un único punto. Comprendí en qué clase de embrollo estaba metida, pero no estaba segura de que la respuesta fuera a servirme para lograr la libertad. De alguna forma inexplicable, la gravedad se había alterado a mi alrededor. Era lo más probable que se me podía ocurrir. Si pensaba co lógica, a mayor gravedad el movimiento se dificulta, se hace más pesado, y por lo tanto el tiempo podría transcurrir más lento. Que ironía... un razonamiento perfectamente lógico, con bases perfectamente absurdas era mi única hipótesis.

  También pude inferir que las sombras no eran sombras ni fantasmas sino gente común y corriente recorriendo el parque día tras día, charlando entre sí alegremente, riendo, disfrutando el paseo por el parque.

  Deseaba que la hipótesis más probable fuera un brote psicótico. Caso contrario, no había nada que hacer, iba a morir aplastada bajo la presión que la gravedad me echaba encima. Intenté resistirme, una posibilidad no es una certeza, pero fue inútil porque la realidad era ineludible.

 La situación era difícil de sobrellevar, el tironeo incrementaba su potencia tornándose cada vez más doloroso. Pero en ese momento la luz de la luna se impuso dándome fuerzas para continuar mi resistencia. Me sentía segura en la oscuridad, acompañada, y a pesar de la delicada circunstancia, sentí como si mi mente se desconectara. Me invadió un fuerte dolor de cabeza y ante mis ojos se materializó un verdadero paraíso. La presión siguió comprimiéndome contra el piso, que ya no era un pastizal sino una alfombra suave, cómoda.

 El dolor de cabeza comenzó a disminuir y gradualmente fue trasladándose a mis ojos. Un caudal de lágrimas comenzó a resbalar por mi rostro, y para mi asombro observé que mientras caían iban formado puntos de luz. Si, como estrellas, pero en el suelo. La luz que comenzó a aumentar su intensidad hasta encandilarme, forzándome a cerrar los ojos para protegerlos de la intensa claridad.

 Pude escuchar música, a los lejos. La presión estaba disminuyendo casi por completo. La claridad comenzó a mermar.

   No me animaba aún a abrir los ojos, hasta que se infiltró el sonido de una campana desde atrás ¿Una campana? ¿como la del tren? Giré. Efectivamente ahí estaban el tren junto a las caras de enojo de todos. Estabamos demorados, y yo aún no había subido al tren... 

